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Pocas veces o nunca, nos preguntamos o hablamos de conceptos que pudieran parecer ambiguos o poco concretos, así que cuando nos arrojan la pregunta; ¿Qué es el alma? ¿Qué es el espíritu? ¿Qué es la verdad? ¿la justicia? los valores? ¿la identidad o el conocimiento?. Entonces nos ponen en un verdadero predicamento, probablemente sabemos qué son todos estos términos, seguramente muchas veces hemos utilizado estas palabras, pero, ¿podríamos definir lo que realmente significan? ¿qué importancia tienen, no sólo en nuestro trabajo, sino hasta en nuestra vida cotidiana? 

La definición de lo anterior muy probablemente se encuentra alojado en alguna parte de nuestro cerebro, en donde también se esconden los mecanismos intelectuales para caminar, hablar o respirar, actos que se realizan con tanta frecuencia y naturalidad que hemos olvidado como, cuando niños, nos costó tanto trabajo aprender a ejecutar. La definición de alma, espíritu, verdad, justicia, valores, identidad y conocimiento se encuentran ahí en alguna parte del cerebro, entre la razón y lo sensible, como un conocimiento silencioso, que sabemos que existe, que podemos ejercer, pero que no podemos definir.

El conocimiento toma estos rangos de lo indefinible, el intentar sacarlo de ahí, a llevado a la humanidad a la creación de ciencias, a los malabarismos intelectuales y al libre ejercicio de la razón, así, algunos han propuesto el conocimiento como algo venido del cielo, como algo que está dentro del ser humano o como algo que se puede tomar del mundo, se habla de memoria genética, de karma y reencarnación, de coeficientes intelectuales, de técnicas pedagógicas, de nutrición y hasta del destino, lo cierto es que en todas estas ideas nadie se pone de acuerdo en cuanto al mundo de las ideas, cómo se genera el conocimiento, cómo se transmite o cómo puede ser aprendido.

Según la teoría en que pensemos cómo se genera el conocimiento, o cuál es la naturaleza de él, se va construyendo la idea del mundo, que las culturas, civilizaciones, sociedades toman como la guía de sus creencias, forma de vida, expresiones artísticas y sistema de educación y con él, la forma de construir la ciencia. 
Pareciera imposible pensar que algo tan subjetivo e intangible fuera tan definitivo para la conformación y desarrollo de las sociedades como la idea del mundo a partir de la concepción de conocimiento, de hecho más que las fronteras, el color de la piel o los intereses comunes; la idea del mundo y las creencias derivadas, son los factores que en su momento establecen los eslabones más fuertes que unen a los seres humanos y los constituyen en culturas.

De hecho, en buena medida, es el conocimiento el punto de discusión en la filosofía, resolver las grandes interrogantes de la existencia del hombre, acerca de la esencia del ser, la misión en el plan maestro del universo o de Dios, llegar al conocimiento, es decir a la relación entre el sujeto que desea conocer y el objeto a conocer.

El producto de esa relación entre el sujeto y el objeto, que puede darse de diferentes maneras, es lo que se denomina como saber científico, que de acuerdo a lo que comenta Piaget, puede ser observado a la luz de tres dimensiones, la lógica, es decir, las condiciones en que se da la verdad, la metodológica, el conjunto de procedimientos, técnicas e instrumentos que se utilizan para acercarse a la verdad, y la epistemológica, la critica acerca de la verdad que se produce de lo anterior.

Sin duda, el rasgo que caracteriza a la especie humana por sobre las otras, es la conciencia de ser, es decir, el hombre en todo su devenir histórico se ha formulado una gama de interrogantes, y muchas de ellas caen o tienen que ver con aspectos que tienen como soporte su existencia, su reflexión y la trascendencia del hombre mismo en su situación espacio temporal. Sus planteamientos existenciales están inscritos en el plano ontológico y axiológico. 

No se debe soslayar que es en el seno de la sociedad donde el hombre tendrá que dar respuesta a las incógnitas que no sólo le plantea la existencia, sino la misma posición asumida por el ente llamado hombre, es decir, la reflexión del hombre no sólo corre en el sentido de la existencia per se, sino además, transita por los propios caminos que la misma humanidad ha trazado; indudablemente en este tránsito se encuentra implícita una relación dialéctica entre el hombre y el cosmos, entre el cosmos y el hombre.

La sociedad, como producto de esta relación dialéctica, plantea diferentes y cada vez más complicadas reflexiones acerca de la existencia, que van más allá de la simple y llana sobrevivencia; el asunto tiene que ver con generar condiciones que le permitan al hombre crear una sociedad en la que prevalezcan formas de organización y convivencia que conduzcan al hombre mismo, a lograr mayores niveles de trascendencia. Estos niveles de abstracción, el hombre los ha venido planteando desde el origen mismo, a partir de preguntas que han detonado su desarrollo, tales como: ¿quién soy? ¿qué hago aquí? ¿de dónde venimos? ¿a dónde vamos?. En un amplio sentido, éstas han sido cuestiones que no obstante vivir en sociedad, caracterizada por el vértigo de las comunicaciones, el conocimiento y la globalización, siguen regulando el pensamiento y la existencia del hombre del siglo XXI.

El fruto de estas reflexiones, finalmente se concretan en el sentido de la vida, es decir, la forma como el sujeto desea vivir y trascender su existencia, en la manera como dicho sujeto esbozará pragmáticamente su concepto o proyecto de vida. 

En este sentido, la cultura generada desde tiempos remotos, ha sido y seguirá siendo la depositaria de dichos saberes, mismos que en perspectiva, no obstante el sesgo reduccionista, finalmente se transmiten de generación en generación.

Se comenta que si trajéramos al presente a Galileo, y lo pusiéramos en alguno de nuestros modernos laboratorios de física, incluso en uno escolar, poco o nada sabría o podría hacer, en cambio, si se pusiera a Comenio, padre de la pedagogía, en algún aula de las escuelas de este tiempo, fácilmente podría ejercer la enseñanza como en su tiempo; lo anterior, demuestra como el desarrollo en lo que se refiere a las ciencias naturales y las llamadas exactas, así como la tecnología, han evolucionado en forma exponencial, como se da cuenta en el discurso actual, acerca de la modernidad y la sociedad del conocimiento.

Sin embargo, en lo que se refiere a la educación, como refiere el ejemplo anterior, los cambios han sido pocos, peor aun, el avance en general en las ciencia sociales y sus consecuencias prácticas ha sido lento y pobre, apenas se ha transformado el concepto de democracia generado por los griegos, la mayéutica atribuida a Sócrates como técnica de enseñanza, es revaluada a partir de la perspectiva constructivista.

Esta situación, es atribuible a las posturas que se han tenido, primero en cuanto al concepto de ciencia y si dentro de éste cabe lo humano, es decir, ¿el estudio de los fenómenos que produce la humanidad, pueden ser denominados como ciencia? De ser así ¿el método que se utilice debe ajustarse al de las otras ciencias para poder afiliarse como tal?

En primera instancia, y por hegemonía de las ciencias naturales y las llamadas exactas, se impuso que todo conocimiento generado por el estudio de los fenómenos humanos, tiene que ajustarse al molde que propone el conocimiento científico, y por tanto, al método científico, como tradicionalmente se concibe.

De tal modo que además de que el desarrollo de las ciencias sociales, se ha visto limitado por un sistema de ideas que no es propio de su naturaleza, los productos y la validez de los conocimientos de las ciencias naturales y exactas solo han sido vistos desde su propio sistema, sin que se relacionen las implicaciones en la vida humana desde la perspectiva filosófica y ética.

De lo anterior, la necesidad, de adoptar diferentes perspectivas respecto al saber científico, pues como comenta Edgar Morin (1999) Nuestros sistemas de ideas (…) no solo están sujetos al error sino que también protegen los errores e ilusiones que están inscritos en ellos.

Al respecto Carlos Castaneda (1999) en el prefacio de “el lado activo del infinito” presenta el siguiente texto que devela la relatividad del conocimiento que se produce, a partir de un sistema de ideas determinado, o una sintaxis, como Castaneda lo llama.

Sintaxis

Un hombre mirando fijamente sus ecuaciones dijo que el universo tuvo un comienzo.

Hubo una explosión, dijo.

Un estallido de estallidos, y el universo nació.

Y se expande, dijo.

Había incluso calculado la duración de su vida:

Diez mil millones de revoluciones de la tierra alrededor del sol.

El mundo entero aclamó.

Hallaron que sus cálculos eran ciencia.

Ninguno pensó que al proponer que el universo comenzó, el hombre había meramente reflejado la sintaxis de su lengua madre; una sintaxis que exige comienzos, como el nacimiento, y desarrollos, como la maduración, y finales, como la muerte, en tanto declaraciones de hechos.

El universo comenzó, y esta envejeciendo, el hombre nos aseguro, y morirá, como mueren todas las cosas, como él mismo murió luego de confirmar matemáticamente la sintaxis de su lengua madre.

La otra sintaxis

¿el universo, realmente comenzó?

¿es verdadera la teoría del Gran Estallido?

Estas no son preguntas aunque suenen como si lo fueran.

¿es la sintaxis que requiere de comienzos, desarrollos y finales en tanto declaraciones de hechos, la única sintaxis que existe?

Ésa es la verdadera pregunta.

Hay otras sintaxis. 

Hay una por ejemplo, que exige que  variedades de intensidad sean tomadas como hechos.

En esa sintaxis, nada comienza y nada termina; por lo tanto, el nacimiento no es un suceso claro y definido, sino un tipo especifico de intensidad, y asimismo la maduración, y asimismo la muerte.

Un hombre de esa sintaxis, mirando sus ecuaciones, halla que ha calculado suficientes variedades de intensidad para decir con autoridad que el universo nunca comenzó y nunca terminará, pero que ha atravesado, atraviesa, y atravesará infinitas fluctuaciones de intensidad.

Ese hombre bien podría concluir que el universo mismo es la carroza de la intensidad y que uno puede abordarla para viajar a través de cambios sin fin.

Concluirá todo ello y mucho más, acaso sin nunca darse cuenta de que está meramente confirmando la sintaxis de su lengua madre. 
La principal interrogante que nos plantea la epistemología es la validez del conocimiento que se produce, se ha pretendido que la epistemología haga uso del mismo sistema de ideas o sintaxis de las ciencias naturales para las ciencias sociales, cuestión que ha llevado a la crisis epistemológica.

De acuerdo a Pérez Gómez (2000), citado por Javier Guerra Ruiz-Esparza (2009) la crisis de la cultura pública, ha obligado a la revisión de los supuestos que han orientado el desarrollo del conocimiento, de manera particular en las ciencias sociales, hacia orientaciones y perspectivas interpretativas y constructivistas. Se ha subvertido radicalmente el sistema básico de creencias, de principios y de visiones generales de la realidad y sobre el conocimiento, que guían condicionan y potencian el trabajo de investigadores, intelectuales, políticos y de los prácticos, lo cual no solo afecta la elección de los métodos de producción y difusión del conocimiento, sino también, la concepción del conocimiento (la epistemología) y la propia consideración de la realidad (la ontología).

En consideración ahora, de la investigación educativa, resulta necesario partir del concepto de educación de acuerdo a como lo expresa Marta Robles (2000) (…) la educación es la acción ejercida por las generaciones adultas sobre las que no están aún maduras para la vida social. Tiene por objeto suscitar en el niño (o joven) determinado número de estados físicos, intelectuales y morales que reclaman de él, por un lado la sociedad política en su conjunto, y por otro, el medio especial al que está particularmente destinado.
En tal sentido, se considera a la educación como el proceso social por antonomasia, y como tal, implica una constante reflexión sobre la situación que se vive y su significado histórico. Los horizontes de la educación, no deben sólo refugiarse en la multiplicación de lo que se ha construido, sino tener una intención eminentemente prospectiva, es decir, no sólo resolver los conflictos y las necesidades de la sociedad actual, debe además con fundamento en la experiencia, prever las necesidades futuras; si entendemos la escuela como espacio donde se ejerce la educación y el escenario donde se prepara a los ciudadanos del futuro, entonces se puede afirmar que es en la escuela donde se construye el futuro hoy.

La investigación educativa no debe pretender identificar hechos, sino poner de manifiesto la realidad constituida por las percepciones y el posicionamiento de los distintos sujetos que intervienen en la educación; por lo que éste hecho no puede ser visto desde una perspectiva lineal de causa y efecto, pues (...) la educación es una actividad compleja, socialmente construida y personalmente recreada, y sobre todo, interpretada” (Sancho, 1998) regida por reglas personales y sociales, y no por leyes científicas, por lo que debe observar una orientación dirigida (…) por una estructura simbólico interpretativa, que se centra en el estudio de las interacciones humanas, que producen normas y acciones gobernadas por reglas en las que el significado juega un importante papel en estas interacciones (Popkewitz, 1984)

Finalmente, las ciencias sociales en general, y la investigación educativa en particular, vera seguramente su evolución, en tanto que pueda racionalizarse a partir de un sistema de ideas propio, de una sintaxis que obedezca a la naturaleza de los sujetos que las hacen posible, sujetos en los que el comportamiento individual o global esta determinado por múltiples elementos, mismos que deben tenerse presentes en el estudio e interpretación de los fenómenos humanos.

Y con lo anterior, será posible, que además, los conocimientos productos de otras ciencias, encuentren relevancia y pertinencia filosófica y ética, a la luz del avance en las ciencias sociales, de manera tal que el saber además de científico se humanice.
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